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Historia de Israel 1             Lección 10 
 

El Hombre más Fuerte 
 

Texto Bíblico:  Jueces, capítulos 13 -16 
 

Después de muchos años la gente se empezó a 
olvidar de Dios y de sus Mandamientos.  Muchos de 
los israelitas empezaron a adorar a los ídolos que 
adoraban sus vecinos, en lugar de al Dios verdadero.  
Cuando hicieron esto, Dios permitió que los filisteos, 
uno de los pueblos vecinos, los conquistaran.  Los 
israelitas sufrieron mucho bajo el dominio de los 
filisteos crueles.  Los israelitas empezaron a 
recordarse de Dios y a clamar a Él, buscando su 
ayuda. 

 
Un día, Dios envió a un ángel a un hombre que se llamaba Manoa y a su 
esposa.  El ángel les dijo, “Dios les va a dar a ustedes un hijo muy 
especial.  Dios ha escogido a este niño aun antes de nacer, para librar a 
Israel de los filisteos por medio de él.  Como señal de su relación especial 
con Dios, el pelo de este niño nunca debe ser cortado.” 
 
Cuando nació el niño, sus papás lo llamaron Sansón.  Cuando Sansón 
creció, Dios le dio muchísima fuerza.  Un día cuando andaba por el camino 
un león lo atacó.  Sansón luchó con el león y ¡lo mató a mano limpia!  En 
otra ocasión cuando los filisteos lo atacaron, Sansón tomó un hueso de 
mandíbula de burro que se hallaba por allí, y armado solamente con este 
hueso ¡mató a muchos soldados fuertemente armados! 
 
A pesar de su relación especial con Dios, Sansón empezó a escoger el 
pecado en lugar de la bendicón de Dios.  Una de las malas decisiones que 
hizo era que se enamoró de una mujer que no amaba a Dios.  Era una 
mujer muy malvada, que se llamaba Dalila. 
 
Los filisteos quisieron saber de dónde Sansón tenía tanta fuerza, para 
poder vencerlo.  Ellos se pusieron de acuerdo con Dalila para que ella 
descubriera el secreto de su fuerza.  Los filisteos prometieron a Dalila que 
le darían mucho dinero si ella les contara este secreto. 
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Ella amaba el dinero que le ofrecían más que a Sansón.  Cuando Dalila le 
preguntó, Sansón le quiso despistar.  Le dijo que si lo amarrasen con 
cuerdas nuevas, él sería tan débil como cualquier otro hombre.  Así que 
cuando él se quedó dormido, ella lo amarró con cuerdas nuevas, mientras 
los filisteos esperaban escondidos adentro de su casa.  Luego ella le gritó, 
"¡Cuidado, Sansón, los filisteos vienen por tí!"  Ella creía que su fuerza se 
habría ido, y que los filisteos lo podrían llevar.  Pero Sansón se levantó 
como si nada y rompió las cuerdas. 
 
Pero al fin Dalila le convenció que le dijera el secreto de su gran fuerza.  El 
le explicó que su fuerza venía de Dios, y que Dios había mandado que 
nunca se debía cortar el pelo.  ¡Ella ahora sabía el secreto! 
 
Esta vez, cuando él se quedó dormido, Dalila llamó a un hombre que le 
rasuró toda la cabeza.  Cuando ella le gritó, "¡Sansón, los filisteos!"  El no 
pudo hacer nada.  Su fuerza se había desaparecido.  Los filisteos lo 
atraparon, y lo metieron en la cárcel.  Y los más triste de todo es que le 
sacaron los ojos y Sansón quedó ciego. 
 
Sansón estuvo por mucho tiempo en la cárcel de los filisteos.  Al pasar el 
tiempo, su pelo empezó a crecer de nuevo, y él empezó a buscar a Dios 
en su corazón. 
 
Un día los filisteos hacían una gran fiesta en el templo de sus ídolos, e 
invitaron a miles de personas.  Mientras celebraban la fiesta, se les ocurrió 
traer al ciego Sansón de la cárcel para burlarse de él.  Lo hiceron parar 
entre las columnas que apoyaban el techo del templo para que todos lo 
vieran.  Con las manos puestas en las columnas, Sansón dijo, "O Señor 
Dios, ¡dame fuerzas una vez más!"  Empezó a empujar en las columnas, y 
gritó,  "¡Déjame morir con los filisteos!" 
 
Las columnas se cayeron y el techo se vino para abajo.  El edificio cayó 
sobre Sansón y sobre toda la gente que había adentro.  En su muerte, 
Sansón mató a más enemigos de lo que había matado en toda su vida.  
Dios usó a Sansón para destruir los enemigos de su pueblo. 
 
Dios le perdonó a Sansón su pecado.  Cuando Sansón empezó a buscar al 
Señor y su fuerza, Dios contestó su oración y le ayudó.  ¡Dios siempre está 
presto a perdonar! 
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Instrucciones para las Manualidades que Siguen: 
 
No. 1:  Repaso de la Historia Bíblica – una móvil de la vida de Sansón 
 
Nota al Maestro:  Para cada alumno, usted necesitará una hoja de papel grueso de 
color, 6 trozos de estambre, y un gancho de ropa. 
 
Colorea  los dibujitos que se encuentran en la página 4.  Recorta  cada 
dibujo, siguiendo la línea del círculo que lo encierra.  Pega con pegamento 
cada dibujito en una hoja de papel grueso de color.  Recorta  los dibujitos 
otra vez, dejando un borde del papel grueso como marco alrededor de 
cada dibujo.  Perfora  un hoyo en cada dibujo en la parte de encima.  
Inserte  un trocito de estambre por el hoyo y amarra  cada dibujo al gancho 
para formar una móvil.  Cuenta  la historia de Sansón usando las figuras de 
tu móvil. 
 
 
No. 2:   Versículo de Memoria  – el dibujo de Sansón 
 
Dibuja  a Sansón parado en medio de los dos pilares del templo de los 
filisteos, que se encuentra en la página 5.  Colorea  el dibujo.     
 
 
No.3:  Versículo de Memoria  -- rompecabezas 
 
Colorea  cada piecita del rompecabezas en la página 6.  Recorta  todas las 
piezas.  Después de mezclarlas, ¡arma el rompecabezas!  Repasa el 
versículo en voz alta. 

Versículo para Memorizar  
 

                      ¡Buscad al Señor y su poder!  ¡Buscad siempre su rostro! 
Salmo 105:4  
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